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HOMILIA ORDENACIÓN PRESBITERAL
Ignacio Espinosa, Gustavo Oubiña
Festividad de Nuestra Señora de Guadalupe

Queridas familias de los ordenandos, sacerdotes, religiosas, comunidad diocesana:

Con gran alegría y gozo en esta festividad de Ntra. Sra. de Guadalupe hacemos nuestras sus palabras: Mi alma canta la grandeza del Señor y mi espíritu se alegra en Él.

Hemos oído el evangelio de la anunciación y destacamos como “Dios se agacha” para entrar en la historia de los seres humanos y lo hace con su estilo original: una sorpresa… El Dios de las sorpresas nos sorprende una vez más, Dios le da libertad a María de aceptar o rechazar la misión. La anunciación nos revela que Dios toma en serio al hombre y su libertad y no quiere recomponer este mundo roto sin nuestra colaboración. Dios que te creó sin ti no te salvará sin ti (San Agustín)

Hágase en mí según tu Palabra, esta aceptación  da inicio al plan redentor de Dios en el tiempo,  fundamento para la humanidad de Jesús y para  que la maternidad de María se extienda a todas las generaciones.
Por ello cuando nos sentimos impotentes ante las contingencias de la vida recurrimos a la Virgen, ella aceptó sin ver ni comprender el misterio, por eso  lo más extraordinario de María  en la hora de la anunciación es su fe. Ella queda sola con un mensaje inmenso que la desborda sin posibilidad de decírselo a nadie, comenzando su paciente y silencioso camino de fe.
Como sacerdotes también quedamos mudos ante el regalo de Dios que “in persona Christi” nos permite confeccionar la eucaristía y partir el pan de vida para su pueblo. “Los presbíteros son constituidos cooperadores de los obispos con los cuales UNIDOS en un mismo ministerio sacerdotal son llamados para SERVIR AL PUEBLO DE DIOS”.

Dice Francisco: Es lindo ser pueblo fiel de Dios. ¡Y alcanzamos plenitud cuando rompemos las paredes y el corazón se nos llena de rostros y de nombres! (FT)

Queridos Ignacio y Gustavo: Al celebrar el misterio de la muerte y resurrección del Señor en la Eucaristía procuren morir a sí mismos renovándose en su amor cada día “Que la fragancia espiritual de sus vidas sea motivo de alegría para todos…”

Los interrogaremos: “¿Quieren invocar la misericordia divina con nosotros en favor del pueblo?” y en la plegaria de ordenación diremos: “Te pedimos nos concedas como ayuda a nuestra limitación, estos colaboradores…y sean honrados colaboradores del Orden de los obispos” (no sólo de este obispo); sean honrados puede ser en una primera lectura distinguidos y en una segunda leales (es preferible la verdad de frente, antes que “la sospecha” circulada en los pasillos, que daña y divide).
Hay sanas distancias pero disparar y ser arisco no construye fraternidad. Como decía en el siglo II Diogneto: “los cristianos en el mundo son como el alma en el cuerpo…son pobres pero enriquecen a muchos…tienen la mesa en común pero no el lecho”. Trabajen la tierra del corazón para poder esparcir gratuitamente el amor de Dios a todos, aproximarse es hacerse prójimo. 

Sigue diciendo la Plegaria: Para que por la predicación, la Palabra de Dios de frutos en el corazón de muchos…

No se cansen de predicar, pero no cansen al predicar. La alegría del Evangelio los impulse más allá de sus propios cálculos, como el sembrador que sabe de paciencia y de espera... pero siempre con la confianza y la fuerza transformadora del Espíritu de Jesús.
Siguiendo la plegaria: “Que en comunión con nosotros imploren tu misericordia por el pueblo y por el mundo entero”.

Sean misericordiosos, ustedes fueron tantas veces reconciliados, traten con misericordia al que pida confesarse, reciban con amabilidad, no verborreen, sepan escuchar, no somos los dueños del perdón, recuerden que Dios no se cansa de perdonar.
Misericordia es tener entrañas de madre, cuiden la fragilidad con ternura y “¿Qué es la ternura? -Se pregunta Francisco- Es el amor que se hace cercano y concreto. Es un movimiento que procede del corazón y llega a los ojos, a los oídos, a las manos. […] La ternura es el camino que han recorrido los hombres y las mujeres más valientes y fuertes” (FT)
Dios es “autor de la dignidad humana y dispensador de todo don y gracia”, pero ustedes son los que en su nombre levantarán sus manos implorando el don sacramental de Dios, incubando el místico  poder de la  gracia santificante. Además, ¡No se cansen de bendecir!
El ungüento que hoy goteará de sus manos les recuerde que hay que embadurnarse con los sufrimientos y las injusticias del mundo, pero sabiendo que no es fácil trabajar por la fraternidad universal, para que cada persona se sienta hermana o hermano legítimo con pleno derecho a sentarse a la mesa común; “los más pequeños, los más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen “derecho” de llenarnos el alma y el corazón. Sí, ellos son nuestros hermanos y como tales tenemos que amarlos y tratarlos… Por ello, si logro ayudar a una sola persona a vivir mejor, eso ya justifica la entrega de mi vida”.  (FT).
La Iglesia les pide orar y ofrecer por el pueblo. Recuerden que el fiel pastor como dice el himno es: “el que ora mucho por su pueblo” 
No dejen de escuchar el cuidado de María: “Oye hijo mío, el más pequeño, que es nada lo que te asusta y aflige. No estoy yo aquí, que soy tu Madre? ¿No estás bajo mi sombra? ¿No estas por ventura en mi regazo?”. Nunca corten el cordón umbilical con esta madre, ella es y será siempre la mediadora de todas las gracias, ella los pondrá siempre con Jesús Buen Pastor.
+ Mons. Jorge Lugones sj

Obispo de la diócesis de Lomas de Zamora

